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medio de aquilalar el diagnó!!tico, aun en lo!! mAs ni­
mi08 detalle!, pues el pronÓfllico y el tratamiento que se 
in!!tituya "llriar:\n mucho, Ileg.... n se trate de trastornos 
puramente dinAmicos, ó de alteraciones materiales. 

"allrid, ti d. F.br.ro do 1919. 

nolls hillórlto·tlloim de la eoldemla de Drloe 
del 01010 de n18, eo el onehlo de VlDlaston Pela ADnlllra 

DR. CASTO t-IAHTiN OONzALEZ 
)l6di<:~ dlulllt d. V.DI.. GOG Poi'lll ACUi1i..... (Toltdol. 

Epldemiologla. 

En uno de los varios extremos del pueblo, en una 
manzana de Ca.!'ll.8 de la calle que conduce al inmediRto 
pneblo de Galvez, un~ de cuyos linder?S es el eampo, 
hablll A finee del mee de'8eptiembre un pequeño foco 
de gripe eeporAdica constituido por un hombre, una 
joven-y dos nii\a~, que, aunque de liint'lmalologill be­
nigna, erRIl rebeldes á la terupeulica corrienle y'usual. 
Coincidió por aquellos dlas ItI. llegada de dos mozos 
proceden tea de Madrid, de los excedentes de cupo, uno 
de los cuales habla padecido la gripe. 

En los primero!! dlag de Octubre llama la atención 
que el mayor nóllM'ro de enfermos son niñl\S de seis á 
diez 3ñ06 (todll.il Misten á la escuela). El primer dla 8Qn 
seis u ocho, el sf'gundo 21) ó 30, todas son ll.tacada.e d. 
gript'; el ter~ro, éstas contAgian A 8US fllmilill!, y el 
cuarto hay mAs de 150 in\'lldidos. Se declara el estado 
epidémico de la población, se cierra.n las eacuelas y se 
a<ioptan algunas medid liS de profilaxis )' desinfección, 

.'\. partir de este dill, los inn\didos uumcntnn, llegan 
á este puelJlo numcrOSAS familias procedenle~ del cam, 
po (dehesa de' la Toledana, próxima fl Porzunu,'provín· 
cia de Ciudad Real donde ya Ae deda que la gripe cau· 
Sllba gmn mortalidad, y otrOS !litios) y adquiere. una 
virulencia extremadamente grd.\"e la enfermedad. Los 
Ca!06 de evolución rápida con terminación fatal, son 
frecuentee. 

Ataca A las edadee medias y las personll.8 robustas 
de amboe IleXos. Esta epidemit contr1ldice lo que era 
clAsico leer en las obras de patolog[a: que las complica· 
ciones y mortalidad correspondian A los indi\'iJuos de 
tara' patolÓRica. A la in\'eT83 parece haber sucedido en 
esta epidemia, los debilitadOll, los de enfermedadell 
crónicas parece que han tenido mAs resistencia orgAni· 
ca, gozllndo de cierta inmunidad." 

-En lIna caSA hay lIna muchacha tuherculosa, CR"i· 
tarill, en periodo caquéctico. Es in"adida la madre, Ul\.ll 

niel.a y después el padrej un tabique di\'ide las <108 bao 
bitacionc<', 108 enfermos se ven, el padre muere, y la 
hija tuberculO!a le eobrevive. 

ti'o asmático, catarroso, e8 in\'adido con d06 hijos 
de gripe¡ uno de ellos con neumonlll, y la padece de 
eurso normal sin complicaciones. 

En unA im'lIsión tan general, es claro que también 

d 
OClUlionó algunas defunciones pn individuos de tara; 
pero han l!'ido el!'cW8imos con relación ti los. deIllA!!. 

'1'lImbl(in es e\'idente la reladón de identidad entre 
11

la gripe do otoño y la de primaw:r3, por cuanto ahorn H
ha respetado ti los que la padecieron enloncCl', conta· e 
dlsim3!l exc('r~iODef:i (tres Ó cuatro casos), y estos de D 
tipo muy benigno. Pero si bien se trata desde lucgo de 
la mif:lllla dolencia, es tun grande la diferencia entre una 
y atril, que nquella eólo se p:\reclll a ésta en algún <;11\­

toma iniciul, en lo demás en nndn; aun los casos de l 
forma regular indicaban desde luegolTlayor virulencia. 

nas de illt'flsi6l¡ de la gl'ipe en e$ie pl/ehln.-Una pa­ 1 
rece ser por lO!' 'Soldados excedentes de ('upo aunque no 
se ha podido dilucidar de ulla manera clara. Otra por e ~ 
individuO!! procedentes de la dehesa de la cToledana:t I 
y otros de los montes de Toledo. e•Lo que no ofrece duda es que la epidemia tu"o IlU f 
incubación en la escuela de niñas. Sin duda, alguna de e
 
éstas lo padeció benigno ). en cOllvaiecellcia asistiólt la
 
clase. Lll8 indagaciones hechas crrca de la profesora
 
sobre qué nil'lll pudiera !lcr portadora del germen, no.
 
dieron resultado positivo, llcro el hecho de hauer par·
 
tido de nbl es de una cerleZll nbsoluta. EstaS lo llevu­

Ion á Sl1S C~Sfl8 y contngirlron rápidamente ti. sus fami- ,
 
lina. • ¡
 

'j'en'Cllf) do"tle el gel'mell mol'ooso se desaYl'olla.-Ocu· 
pa este pueblo el fondo de un elllrecho valle, que cm·
 
pieza al Sur )' f\e II.bre hacia el Nordeste, por el fondo
 
del cual corre un arro:ruelo npodado el .. Mnlo:t (y cs
 
verdad) que I!ólo en el in,-jemo lleva agua en EU cauce
 
y 11.1 que lI.f1uyen otros de men'os importancia proce­
demes de los cerros inmediatos, •
 

Es el tal nrroyo el colector de todas las excreta de 
la población, A el fluyen todas las inmundicia~j elll.gull 
de los lavados, el de todos los lllbañal~s, el de todns las 
calles que no '*" lim.pian, que en el invierno son fanga· 
1M y E11l el veTflno generadores de lllasas polvorientas. 1 
No cs de exlrnñar, piles, que este PU8QJO sea siem pre un 
terreno abonado para [a lliembra y fructifiCl\Ción de 
toda la flora p3tógena. En él se desarrollan con facili· 
dad todos las enfl:l'rmedade~ epidémicas, )' si éstas no 
3dquieren lftl eetado, es porque se procede siempre al 
aislamiento ,le aquéllas. Ahora el aislamiento ha sido 
imposible, como en todas partes, por la especial lila: 
nera de propagarse el germen contagioso. 

Esta epidemia ha causado IIlB)"or mortAlidad que ­
en alguuos Jlueblos vecinos, A pesar de DO!!er éstOs mAs
 
limpios' que éste, pero cs indudable que su especial
 
topografln influye desde luego de u~a manern de~j\·en·
 

tajosn.
 
Otros fnctoree talllbi6n influyen, de oriKcn indivi·
 

dual, y que tienen relación ein dada con la vida espe·
 
cial de la ¡¡;ente 1mbajadotll. Mucha de ésta \'ive en el
 
C3IllpO, habitando chozos, dedicada á roturaciones y
 
curte de leilas, en terrenos eminentemente palódicos,
 
por io que esUn cor.stantemente padeciendo fiebres de
 
diversos tipos; asi es que todos estos trnbajadorB3,
 
aunque robustog, l1e\"an en ai un factor que á su orga·
 
nismo pone en condicione!! de menor resistencia á las
 
acometidas de lO!! agente3 morbo30S. Por otra parte,
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dada la difusibilidad de la. gripe, aunque 108 ChOl~,, estén distanciados unos de otros por dos ó tres kilóme­

tros, la explosión epidémica en aquetlos parajes tuvo
 

,• lugar en un tiempo rnlnimo, el necesurio paraellnms­

porte de uno.9. otro del agente ó "fru!!, PUMIO que
,. 
el indh'iduo se enconj,ró sin duda en condiciones ópti­,
 
mas de reoeptividad.,
 

Invadidos por familias ó por individuos, tod08 (ue­
•	 rOIl'conducidos aquí en un viaje de ocho leRU8s; UrlOS 

en carros, otros á lomo. ya en caballerla mayor, ya en,
 
burro, tardando diez ó doce horas y expucstos ¡\ las 
inclemencias del tiempo (por entoncell, seco y frio). 
Mnchos llegaron en las peores condicionefl, en un es­

o	 tado de toxemia y de a~inamia prOCUndlUlj uno'!! con la,
 
enfermedad Ein complicaciones. otros con éstas, de 
localización en su mayorla toracicas; y aunque en esta 
epidemia se ha observado que la ternpéutica ha sido 
frecuentemente de una ineficacia desesperante, es Jo

•	 cierto que en muchos sujetos las defensas orgll.nici1!l se 
encontraban en un estado de inhibición completa, y ya 
la quimoterapia ó la seroterapia, ti una, las dos fraca· 

). sabnn. 
AcaBO las anteriores condiciones pueden explicar In 

lpll.yor morbosidad y mortalidad en este pueblo con 
respecUl á. los que le rodean; sin embargo de que tam­
bién pagaron su tributo ti la muerte. , 

Se de~arrolló la epidemin en un ambiente a la vez 
de optimillmo, recordando la de primavera, y de alguna 
desconfianza por lús noticias que tanto la prensa, como 
las que divulgaron los mozos excedentes de cupo al 
regresar á sus casas, de- la enfermedad misteriosa pade' 
cida en Madrid en el cuartel de San Frnnciseo. Las 
numerosas invasiones en niñas de IGS primeros dlilS 
CAusaron cierta alarma y ésta llegó á aceutual'lle con 
I¡l!! primeras defunciones de adultos, que fueron una 
sarpreE'a para la población por lo inopinada8. Se suce­
dieron éstas en los siguientel3 dla.8, y el estupor unido 
al terror cundió por todtul partes; mas diciendo verdad, 
ma! fué a.quél el que dominÓ a la población, reaccio­
nando al poco, y tanto el indh'iduo como In. rolUla 
colectiva 8e apre~taron a In. defensa. 
" La supresión de toque!l'de campnllas}' honrasfú· 
nebres contribuyó a la publica tranquilidad y pdvada, 
vigorizando la mOfa!. 

Las medidas higiénicas (aireación, limpieza, etc.) se 
cumplen en silencio, los l"nfermos ~on alli!:!tid08 sin 
miedo, y los muertos no ee lloran. Ha}' una tacita con· 
formidad en todos los semblanteB, que ei tristes y 
serios. no revelan dejadez en el cumplimiento de sus 
deberes. Ellos asisten á IIUS enfermos y entierran sus 
muerloS sin gritos plañideros}' sin llantos; ellos se ayu­
dan mutuamente, parientes y vecinos, sin que ha}'R 
sido necesario como. en otros pueblos que 1M autorida· 
des t.uvieran que correr en su ayuda. Aquí )'a no se 

1.	 llora. Parece que la resignación de los enferm05 que 
mueren se extiende :\ los que los asisten; y si es cierto 
que causaron conta,gios, es también muy cierto que no 

hubo desercione8-. Este estado de animo de la pobla· 
ción en general di~pl1esta al cumplimiento de su deber, 
con las autoridades ci\'i1es y eclesiMticBs en constante 
ejemplo de abnegación, hicieron que aquellos !uetuo. 
sos dlas en que Ja muerte se cernla 1I0bre todas 183 
cabezas, fUeran menos trágicos,)" se \'ieran pnsar con 
una tranquilidad relati,-a, conliel'Vando cada cual lIU 

puesto. 
La. clase social quP. en esta epidemia ha dado ma­

yor morbilidad y mortalidad ha sido la jornalera, ex· 
plicil.Odose el hecho por no haber padecido la gripe en 
la epidemia de primavera en razón á encontrarse por 
aquel entonceg disperea por los montes de Toledo en 
sus trabajos de.carbOlteo. En cambio, la clase ncomo· 
dada y la que tiene vida sedentaria la padecieron en 
Mayo, con muy ligeras excepciones, goz,,'lndo ahora de 
una inmunidad casi absoluta, pues tan sólo tres Ó cua· 
tro cusos se han registrado en el otnño y éstos muy be· 
nignos. 

Por otra parle, las viviendas de aquellos en lo gene· 
ral ep.tán constituidas por dos habitaciones en comu· 
nicación, Al dormitorio y ll). co~ill(l., insuficientes para 
una familia en lo corriente algo numcrüsa,}' mal venti· 
ladas. Estas deficiencias, en la asistencia de enferme· 
dades y en laij e¡1idémicas sable todo. se traducen por 
la presentación de problelllns tanto cHnieos como de 
higiene muy difíciles ó casi imposibles de resolver. 

El hacinamiento con la falta de aireación, la falta 
de lecho~ y de ropal:!, lo precario de la asistencia, por 
haber sido iiwadida en masa la familia quedando ii.ca­
so sólo la abuela para todos los menesteres, ~ustituyén' 

d9ln e-I primero que se levanta, ha hecho que la con­
tagiosidad y mortalidad alcanzaran una ci[ra bap.tante 
elevada. Y alU donde estas CirC\ln8taucias concurrlan 
(y fué en muchas casll.s) alll se dieron las formas hiper­
tó:dcas. y eso que siempre se mantuvieron abiertM las 
ventanllS dla y noche. 
El número de habitantes dp este pueblo según 

eJ censo de 1\:118 es...................... 3.147 
El tanto por ciento de 1ll00bilidad en la epide· 

mia por el número de habitantes cs . 18,20 
La mortalidad por el número de habitantes es. 1,52 
El número de iD\'ll..';iofles . 57.( 
La mortalidad por el número de in\'ll..':ione¡; . 8,53 
El total d!:: defunciones . '9 
Adultos . '0 
Niños ~ ....•........... 9 
Varones . 27 
Hembras . 22 

Causas de la muerte. 

De neumonía.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 37
 
t bronco·neunlonla ,.... 7
 
t miocarditis............................ 1
 

Gripe gastro-intestinal.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ]
 
Meningitis gripal. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2
 
Laringitis gripal ,. . . . . . . . . . . 1
 

'rOTAL. . . . • . . . ..•....•• '9 
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Cuadro de mortalidad de la gripe en la epidemia del 
oto"'o de 1918, en el pueblo de Ventas con PeAa I\gul­
lera, por edades y sexo. 

tI EDADEB Y SEXO 

Como se vé, en este otoi\o la gripe ntacó próxima­
mente un quinto de la población total, habiendo que· 
dado indemnes los ouatro quintoB restAntes por hnbér: 
IR padecido en la primavera. PerO ahora ]¡l invasión 
fué mlla brutal, atacando en el eepacio de unO$ diez 
dias ti. la totalidad do invadido.!!, con un promedio tan 
elevado de casos graves que l¡\ nsillteneia fué muy difi­
cil, tanto por lo accidenlado de la topogrnfia, cuanto 
por la constante neceaidad de reconocer, pnrn evitar 
desagradables sorpresas, cosa muy frecuente en esta 
enfermedad. . 

Ea posible que el m'lmero real de atacados fuera 
ma)'or, quizA llegaran ti. 700, pero enemigo de la hipér­
bole )' de exagerar la nota, porque considem humana­
mente imposible que un 9010 mé;lico pueda alender á 
miles de enfermos (como frecuentemente se lee :\ di:l­
rio en la Prensa) pue!! las fuerzas humanas tienen 6U 
~imH.e del cual no se puede pasar,.!lO pena de venir el 
agotAmiento y el cansancio; pongo la cifra de' 574 in" 
val'iones como el número más aproximado y del cual 
me he servido para el porcentagE'. 

No digo esto en son de censurar ti. nadie, pen> sí 
.ntiendo que es muy dificil saber el número de invasio· 
nes en un pueblo que es atacado súbilamentl,l, y si la 
mortalidad es elevada llevando el panico yel lelror, 
aún mucho m:'l", pues el médico que asiste tiene hile­
tante con Sil cOrlletdo y los demas fUIlcionarios de ;nu· 
nicipio no se entL'etiener. en ir preguntando CABa por 
casa el número de fl.tacadoll. 

Se ve también por el adjunto elllado, que la morta· 
lidad maxima ha sido para las edades medias como 
prendida entre los 20 ti. GO aí\os, corre!!pondiendo la ci· 
fra mayor de 2.,\ entre los 20 y 40; quedan los ex"tremos 
de 19. vida con 8 y 7 deruncionell respectivamente; la 
cifra de 2 indica el mlnimo para las edades de 10 á 20 
años. ¡Se ha llevado la 1I0r!. me decía un viejo patriar­
ca, decrépito )' consumido por los ailOS}' las penas, á 
quien la gripe habia arrebatado su Benjamin, guapo 
mozo de veintiún aiios que era su esperanza. y !!U !'os­
téri, y en estA frase ¡se ha lIe,"ado la fiort se puede oon· 
den88r los estragos que hll. producido en las f~lmilias la 
pSllada epidemia. 

EsttuhJ alllwsférico.-Comenzó la epidemia con tiem· 
po !:'eco y frlo en primeros de Octubre llegando ti. su 
acné hacia el día 15 ó 16, y poco después de esta [echa 
las lluvias se presentaron, coincidiendo· con este perio­
do el descenso de las invMionos. 

Pero éste hab/lIse iniciado ya antes de llover, de 

modo que puede atribulsele mas bien como fenómeno 
de pura coincidencia, que como agente que tuviera in· 
fluencia mas ó menos directa sobre el curso de la epi­
demia. Es verdad que no se puede negar el hecho de 
limpiar la atmósfera y el 8uelo:l. los méteoros acuo~ 

y e!éctricos. del polvo )' multitl1li de microorganismo!' 
que constAntemen.te pululan en aquella, purificando y 
ozoniMndo el aiN", y por ende inBuyendo sobre Iw or­
ganismos superiores de una m:lllera \"entajosn, tonifi­
cándolos y dtl.ndole!! rolls elementos de defenS3; mas 
no estA toda... l~ bien averiguado qué condicione!! me· 
toorológicas ha de tener el ambiente exterior pllra mo· 
dificar lo que llamaban los antiguos el genio epidémi­
co de una enfermedad imprimiendo un determinado 
6arllcter. 

Lo que si es cierto, que hay en el curso de aque­
l1()s (tas cpidemias) <llas rutale~J días cn que la mortali· 
dad aICll.Il7.a su mayor difra y parece que el horizo'nte 
se ob!'cu.recc de tnl mallera y flota sobre el airE' algo 
muy tragico; que á no tener el médico conocimiento de 
las modalidad~ de las epidemias, es seguro que tam­
bién como la generalidad de las gentes 8C dejarla in­
fluir por el pesimismo )' ha de tener fiierte dominio 
sobre III para infundir valor ti. las que Baquean prome­
tiéndolM dla!! mejores, manteniéndose eereno y animo· 
so para dar t:jcmplo; haciéndolas comprendcr que el 
miedo es una enfermedad del csplritu muy deprimen 
te é infinit3.uieute mas contagiOó'll. que la enferme· 
dad que se puede padecer; pues restaedo fuerz91l ). 
energlas á aquél, pone al organismo humano en una 
situ;¡,clón de inferioridad demasiado grande para rC!is· 
tir las acometividades del contagio y de la infección. 

Ejemplos he visto en esta epidemia de vigorOó'lUl 
reacciones individuales, que seguramente salvaron ti. 
los enfermos en quienes se produjeron. 

Reaccioues impuestil8 por el im perio de la.,; circuns· 
tancias, como en un matrimonio; los dos afectos de 
ptllmonla en que la mujer, al ver el peligro de muerte 
de su marido, abandona el lecho sin curar:>e y le asiste 
hasta su falleciiniento, cmándo!!e ella por los solos es· 
fuerzos reacciol1ales dc su organismo y de su voluntad. 

CONCEPTO DE LA PRETLBERCULOSIS u, 
D. BERNARDO GlL Y ORTEGA 

"o cejando en nuC!tro propói:ito de llegar por tOOOiI 
los medios posiblt:s al conocimiento de la verdad, acon· 
sejamos se remitieran si indicado Centro do!! muestrlU' 
una de orina y otra de materiR8 fecales recogidas oo~ 
las mas minuci<>Sllll precauciones y con la rapidez 
debida para e\'itar que ciertas bacterias de la atmósfera 
se depositaran en ellM y contribuyerim a embrollar la8 
investigaciones que se interesaban. 

El 23 de Enero se recibió del laboratorio un 
boleHo en que se no.!! decía que «practicada la investi­
gación de las bll:lterill.!! de grupo colitifu8, pl1.rntiffls A 

(1) V~ el número llnterior. 
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